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			Sinopsis

		

		
			Contiene los siguientes relatos:

			LA HORA DE LA CAZADORA, de Dave Gross

			La misteriosa desaparición de la querida hermana de la diletante Jenny Barnes desencadena una búsqueda frenética que deja al descubierto los monstruos que acechan en las sombras más oscuras de Arkham.

			 

			LA ELEGÍA DE LA RAZÓN, de Graeme Davis

			Investigar la extraña muerte de una orquesta al completo expone al agente federal Roland Banks a horrores sobrenaturales cuya existencia nunca se hubiera imaginado.

		

	
		
			Orígenes oscuros

			Antología, Volumen Uno

			Dave Gross y Graeme Davis

		

		
			[image: ]

		

	
					
			La hora de la cazadora




			DAVE GROSS

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			El chillido del silbato la arrancó de una pesadilla de un manicomio y una sacudida simultánea amenazó con tirarla al suelo antes de que pudiera aferrarse al reposabrazos. Durante un interminable instante no supo si se trataba de Izzie, encerrada en una sauna indeseada; o de Jenny, una pasajera de un tren que ralentizaba su marcha.

			—¡Última parada! —gritó el inspector—. Arkham, Massachusetts.

			Jenny se incorporó con el corazón martilleándole el pecho y controló la respiración para relajarse.

			—Espera, Izzie —murmuró—. Ya voy.

			El vapor pasó frente a las ventanas del vagón mientras los frenos chirriaban y el motor dejaba de resoplar. El resto de pasajeros, todos ellos hombres, ya se había puesto en pie: vestidos con trajes marrones y gafas con montura de alambre, parecían banqueros volviendo de sus reuniones en Boston.

			Ninguno de ellos intentó entablar una conversación durante el viaje, algo que, dadas las circunstancias, Jenny consideró un alivio. Aun así, aquello hizo que se preguntara cuán desarreglada debía parecer. Al ser la única mujer del vagón, esperaba recibir algo de atención. En París, Jenny no hubiera podido ir andando de su piso a la cafetería sin esquivar tres flirteos y una proposición.

			Las cartas de Izzie se habían caído de la revista literaria mientras Jenny dormitaba. La publicación descansaba sobre su regazo abierta por la última página de Colinas como elefantes blancos de Hemingway. El día que dejó París, había buscado en media docena de tiendas qué había hecho el editor con la última obra del autor hasta que finalmente compró una copia en Shakespeare and Company junto con unos cuantos paquetes de Gauloises.

			Mientras recogía las páginas de las cartas de Izzie del suelo, Jenny entrevió un pasaje perturbador:

			…huellas en el bosque. Quiero decir, ¡era un hombre vestido con una capa oscura! Estaba ahí de pie mirándome mientras esos terribles gritos continuaban sin cesar y…

			Jenny dobló la carta. Aquello era una locura.

			Por supuesto, los médicos habían dicho lo mismo cuando recluyeron a Izzie.

			Tras meses visitando a su hermana en el manicomio, Jenny había huido de sus dramas familiares para vivir con su tía en París. Izzie lo hizo por sí misma mucho después con la aprobación provisional de su psiquiatra. A pesar de la culpa que sentía por haber abandonado a su hermana, Jenny le escribió y, tras meses de doloroso silencio, Izzie comenzó a responder hasta que poco a poco volvieron a convertirse en confidentes, como lo habían sido de pequeñas. Sin embargo, justo cuando Jenny empezó a creer que lo peor ya había pasado, los sucesos extraños que Izzie había descrito en sus últimas cartas frustraron sus esperanzas.

			El tren se detuvo y guardó la última página con el resto de cartas antes de volver a introducir la revista en su bolso.

			Cuando el jefe de estación abrió la puerta, los hombres salieron apresuradamente y Jenny les gritó:

			—¡Vosotros sí que sabéis tratar a una dama!

			Nadie volvió la vista atrás, pero no pasaba nada. Cuando Jenny estaba baja de ánimos, siempre la animaba un toque de descaro, incluso cuando este pasaba desapercibido.

			Los hombres corrieron por la plataforma para terminar dándose codazos en la parada de taxis. El sol ya se había puesto y las luces eléctricas de la estación bañaban sus rostros con una palidez inquietante.

			«¿Qué mosca les ha picado?», se preguntó Jenny. Si alguien tenía razones para darse prisa, era ella. Por desgracia, no sabía con certeza dónde encontrar la habitación de hotel que había reservado desde Boston. Y, lo que era peor, no tenía ni idea de dónde se alojaría Izzie en Arkham, pues la dirección del remitente solo rezaba «Entrega general».

			Jenny bajó del tren y el jefe de estación, un hombre de pelo canoso, le tendió la mano. Con la otra, se tocó la visera de su gorra e hizo una reverencia con cuidado de que esta no interfiriese con su dolor de espalda.

			—Señorita.

			Jenny le dedicó una sonrisa. A pesar de lo que había ocurrido con el resto de pasajeros, parecía que la educación no estaba del todo extinta en Arkham.

			Una brisa desperdigó las hojas por la plataforma y los tonos rojos y amarillos de los arces y los robles, respectivamente, se escabulleron entre sus pies junto con un folleto naranja arrugado. Jenny tomó el panfleto y lo sujetó a la luz.

			 

			FIESTA DE LA COSECHA DE ARKHAM 

			Del 22 al 30 de octubre

			Plaza de la Independencia

			Desfile y concurso

			Rey y reina de la cosecha

			Baile formal

			Paseos en carros de heno

			Banquete de la Fiesta de la cosecha

			Diversión saludable para toda la familia

			Los voluntarios pueden contactar con la presidenta, la Sra. Winthrop Olmstead

			 

			El texto era bastante banal, pero Jenny ahogó un grito al ver la imagen que lo acompañaba. Era una representación bruta del rostro de un hombre, tan irregular como si la hubieran tallado en una piedra muy erosionada. El cabello y la barba del hombre parecían trenzados, pero Jenny sabía que los aparentes mechones de aquella copia aproximada eran hojas de sauce. Había visto la misma imagen en uno de sus medallones, y le había pagado a un joyero marsellés para que le hiciera un duplicado de este a Izzie. Ambos eran iguales y (por lo que Jenny sabía) solo había dos en todo el mundo.

			Jenny se llevó la mano a la garganta, pero únicamente acarició sus perlas de viaje. Sin embargo, antes de que pudiera entrar en pánico, recordó que había guardado el medallón a buen recaudo en su equipaje. En una de sus cartas, Izzie le había preguntado si aún lo llevaba, así que Jenny se lo había traído como si se tratara de un talismán. Quizás le había traído suerte, porque el hecho de que apareciese en el folleto confirmaba que Izzie estaba en Arkham.

			—Le he preguntado si viene por el festival, señorita —repitió el viejo jefe de estación.

			—¡Oh! —Una ráfaga de viento le arrebató el panfleto a Jenny—. No, he venido a… eh… visitar a mi hermana.

			Se contuvo de decir «buscar».

			Tras el jefe de estación, una camioneta se alejó de la parada de taxis con las maletas amontonadas en su parte trasera, entre las que Jenny reconoció su equipaje monogramado con las letras gBe repleto de sellos de toda Europa, Oriente Medio y el norte de África.

			—¿Ese es…? —comenzó.

			—No se preocupe, señorita. Bill Washington se lo llevará al hotel. Solo tiene que… —No había más taxis esperando en la cola, por lo que el jefe de estación miró su reloj y frunció el ceño—. Estoy seguro de que pasará otro en cualquier momento.

			Y tras decir esto, volvió a su despacho.

			El tono dubitativo que había empleado el hombre no tranquilizó demasiado a Jenny, quien se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar. La única persona que quedaba en la plataforma era un joven fornido ataviado con un mono grasiento que acababa de descargar un sidecar del tren y en esos momentos lo estaba acoplando a una motocicleta roja. No podía ver su rostro, pero sus hombros serían la envidia de cualquier jugador de rugby. Una columna de humo azul se elevó por encima de su gorra de repartidor de periódicos.

			Una nueva ráfaga de viento sopló a través de la plataforma y Jenny se frotó los brazos lamentando no haberse puesto un suéter. Entonces, desde algún lugar de la oscuridad que le rodeaba, oyó un alarido lastimero. Al principio le había parecido humano, pero, cuando volvió a sonar, decidió que se trataba de un animal; un cordero, quizás. Jenny se planteó lo que significaba la Fiesta de la cosecha para el ganado.

			«Buena suerte escapando de la cena, pequeñín».

			En cuanto el motor del tren comenzó a avanzar lentamente, el mecánico fue al otro lado de la motocicleta y Jenny vislumbró una enorme llave inglesa rodeada por un puño formado únicamente por nudillos y tendones. De pronto, las luces del despacho del jefe de estación se apagaron, así como las de la plataforma pocos segundos después.

			—¡Eh, Charley! —gritó el mecánico con una voz aguda—. ¡Estoy trabajando!

			—Lo siento, Lonnie.

			Las luces de la plataforma volvieron a encenderse y, poco después, Charley salió del despacho, cerró la puerta con llave y comenzó a alejarse.

			—¡Perdone! —gritó Jenny—. ¿Adónde va?

			—Lo siento, señorita. Ese era el último tren, así que ya ha acabado mi turno.

			—No esperará que me quede aquí sola hasta que llegue un taxi, ¿no?

			—Lonnie le echará un ojo hasta entonces —dijo el anciano—. ¿Verdad, Lonnie?

			Aquella enorme llave inglesa se alzó desde la parte trasera de la motocicleta e hizo un gesto de asentimiento.

			A Jenny no le hizo mucha gracia, pero tampoco veía ninguna alternativa que no fuera montar el tipo de escándalo que consideraba indigno de ella. Además, tampoco era como si no pudiera cuidar de sí misma si ese tal Lonnie resultaba ser un vivaracho.

			O eso le gustaba decirse a sí misma.

			Jenny sacó la pitillera de su bolso y comenzó a darle vueltas al estuche, pero, tras una nueva ráfaga de viento, dejó de luchar contra el encendedor. Cuando se disponía a meterlo todo de nuevo en el bolso, divisó una figura de pie justo detrás de la esquina más alejada de la estación.

			Envuelta en una capa de sombras, aquella figura parecía más alta y recta que la de Charley. Además, Jenny había visto al jefe de estación alejarse en dirección contraria.

			—¿Quién anda ahí? —Dejó la mano en el interior del bolso con la esperanza de que aquel posible donjuán pensara que ocultaba un revólver.

			El hombre dio un paso al frente y supo que había algo raro en la forma en la que se movía. Únicamente su hombro y una de sus piernas quedaron bañados por la luz, mientras que las sombras se arremolinaron bajo su abrigo y advirtió que parecía tener la pierna torcida. Casi podías imaginarte una pezuña en el lugar donde debería tener el pie. 

			Jenny recordó el poema de E. E. Cummings sobre la primavera con su hombre de los globos con pies de cabra. No obstante, a diferencia del fauno silbante que aparece en el poema, la figura de la plataforma permaneció en silencio. Entonces recordó unas frases de la carta de Izzie: «… ¡era un hombre vestido con una capa oscura! Estaba ahí de pie mirándome…». Un sudor frío le recorrió la columna.

			Puesto que el miedo solo anima a los hombres malvados, siguió adelante con su engaño: formó una pistola con los dedos y apuntó con la bolsa al extraño.

			—Da la cara.

			Era difícil parecer amenazadora sin sacar un arma que no estaba en su bolsa. Durante un largo y gélido rato, la figura permaneció inmóvil.

			Entonces dio un paso al frente.

			—Te lo advierto —le avisó Jenny, quien evitó que su voz sonara acompañada de un gorjeo, aunque este se quedó atascado en su garganta como una paloma atrapada en una chimenea.

			El extraño dio otro paso.

			Una mano se posó sobre el hombro de Jenny y esta se dio la vuelta dejando escapar la paloma.

			—¡Aaah!

			Una enorme llave inglesa repiqueteó sobre el suelo de la plataforma y Lonnie chilló también, con un tono más agudo y durante más tiempo que Jenny. El cigarro rebotó contra la parte delantera de su mono grasiento y soltó una chispa sobre el suelo de la plataforma. Aquella fue la primera vez que Jenny vio con claridad al mecánico.

			Lonnie no era un hombretón fornido, después de todo, sino una muchachota fornida. Sin embargo, la revelación no sirvió de mucho para disminuir la amenaza del enorme puño que aguardaba tembloroso preparado para atacar junto a una mejilla salpicada de pecas.

			—¡Lo siento! —gritaron ambas.

			—No era mi intención sobresaltarla, señorita —Lonnie bajó el puño con las mejillas sonrojadas (aunque Jenny no supo decir si sería de nervios o por vergüenza).

			—Ahí hay un hombre —dijo Jenny, quien señaló hacia donde se encontraba el intruso, pero allí no había nadie—. Oh, se ha ido.

			—¿No es eso lo que ocurre siempre? —Lonnie recogió su cigarro y, cuando se levantó, su sonrisa torcida reveló que le faltaba un colmillo.

			Jenny suspiró mientras la tensión abandonaba sus brazos temblorosos y sacudió la mano un segundo antes de extraer el «arma» de su bolso.

			—Ese tipo de hombres no me preocupan —dijo—. Es solo que con este viento, lo oscuro que está todo, la brisa y las hojas…

			—Sí… es espeluznante. —Lonnie bajó la mirada hacia ella. La mecánica medía un metro ochenta y su camisa de trabajo se ajustaba en torno a sus bíceps con forma de bala de cañón. Cuando esbozó una sonrisa, los músculos de su cuello resaltaron—. Escuche, no me importa quedarme por aquí, pero no creo que vaya a venir otro taxi. Usted no es la única en Arkham con escalofríos últimamente.

			—¿Eh? —preguntó Jenny—. ¿A qué se refiere?

			—Supongo que para los de la gran ciudad esto no es nada nuevo, pero en una ciudad pequeña como Arkham a la gente le conmociona que las jóvenes desaparezcan.

			Jenny cerró el puño con fuerza para reprimir los temblores, pero no supo decir si estos se debían al miedo o a la rabia.

			—¿Jóvenes, en plural? —preguntó—. ¿Cuánto hace que comenzó a ocurrir esto?

			—Supongo que desde finales de verano.

			Jenny calculó los tiempos de entrega del correo intercontinental. Izzie no podía haber sido una víctima de aquella ola de secuestros… salvo que hubiese sido la primera. Se planteó relajar el ambiente parafraseando el proverbio de Wilde que decía que perder a más de uno parecía un descuido, pero decidió que no era momento para bromas.

			—Escuche, señorita… —comenzó Lonnie.

			—Barnes.

			—Lonnie Ritter, del taller de motores y fontanería de los Ritter. Espere, tengo una tarjeta. —Rebuscó en el interior del bolsillo del pecho de su mono y sacó de él un papel rectangular sucio. Lo frotó con la base de su pulgar, pero se lo pasó a Jenny en cuanto quedó claro que solo estaba consiguiendo dejarlo aún peor.

			—Dígame, Lonnie —dijo Jenny al tiempo que dejaba caer la tarjeta en su bolso—. ¿Qué le parecería si le pagara por llevarme?

			—¿Lo haría? —Lonnie dio unos golpecitos a su cigarro para dejar caer la ceniza y miró de arriba a abajo el vestido francés de Jenny—. ¿A una mujer tan sofisticada como usted no le daría miedo viajar en un sidecar?

			—Conduciría yo misma la moto si me dice cómo llegar al Hotel Continental.

			—¡Ni hablar! Mi padre pidió especialmente esta burra. Matará a quienquiera que le haga un arañazo a la Jefaza, ¡y a mí también! Súbase.

			Jenny se metió en el sidecar esquivando la enorme caja de herramientas que Lonnie había dejado en el suelo mientras esta se sentaba a horcajadas sobre la moto y se bajaba la visera de la gorra.

			—Debería hacerme con unas gafas —suspiró—. Con un gorro de aviador estaría igualita que Amelia Earhart.

			—¿Quién es esa?

			—¡¿Que quién es Amelia Earhart?! Pues la piloto de El Canario, ¡con el que marcó un nuevo récord de altura para las mujeres! Yo le estreché la mano en Boston.

			Jenny lanzó una mirada mordaz a los heroicos brazos de Lonnie.

			—¿Y la señorita Earhart ha recuperado el movimiento en esa mano?

			—¡Ja! —Lonnie agarró los manillares de la moto y arrancó el motor a la segunda patada. Con un rugido, esta saltó de la plataforma a la calle. Lonnie escupió su cigarro y Jenny se sujetó el sombrero.

			Cuando daban la vuelta a la primera esquina, el sidecar se levantó un pie del suelo.

			—¿Cuánto pesas? —gritó Lonnie—. ¿Unos cuarenta kilos?

			Jenny se esforzó por sonreír como si se tratase de un cumplido, pero sintió cómo su estómago se revolvía y se agarró a la barra de seguridad con la esperanza de que no fuera demasiado obvio que lo hacía por temor a perder su vida.

			Pasaron junto a varias fábricas y almacenes oscuros únicamente iluminados por las balizas solitarias de los puestos de guardia. Unas sombras negras se agolpaban bajo los muelles de carga y las torres de agua. El único edificio que seguía repleto de oficinas iluminadas era el «Arkham Advertiser», de acuerdo a las gigantescas letras blancas que lo adornaban. Jenny notó el olor a tinta y el zumbido y el repiqueteo de una imprenta.

			Los edificios industriales dieron paso a los bloques residenciales, donde los tendederos entrecruzaban los callejones tenebrosos que se formaban entre las viviendas de ladrillo. Jenny procuró no imaginarlos como enormes telarañas. Mientras Lonnie conducía frente a una hilera de escaparates, el faro de la motocicleta se deslizó sobre un cartel que rezaba «Tienda de curiosidades».

			—Qué pintoresco —comentó Jenny, pero Lonnie no la escuchó sobre el rugido del motor de la Jefaza.

			Pasaron junto a un cartel que señalaba el río Miskatonic y ascendieron por un puente elevado. A ambos lados, las olas de las corrientes sombrías reflejaban la luz de las farolas situadas en la ribera.

			Al sur del río, Lonnie tomó la siguiente curva algo más despacio; un acto de cortesía que les salvaría la vida. 

			Una figura con cuernos se irguió con un chillido ante ellas y Lonnie pisó los frenos con tal fuerza que la rueda trasera se elevó junto con el sidecar. Entonces la burra giró, lo que dejó a Jenny mirando cara a cara al intruso en la carretera.

			—¡Blaaaah! —Unas fauces repletas de dientes se abrieron ante Jenny desprendiendo un hedor horroroso.

			—¿Pero qué demonios…? —bramó Lonnie.

			—¡Naaaah! —baló la cabra. Su pelaje era negro a excepción de una mancha roja del color del óxido alrededor de uno de los ojos y un cuerno. De su cuello colgaba una cuerda cuyo extremo deshilachado estaba empapado en saliva.

			Jenny se alejó de la peste a corral que emanaba aquel animal, pero su hocico la siguió hasta el sidecar, en cuyo interior se sumergió en busca de comida. La joven rescató su bolso y se subió al asiento mientras la cabra mordisqueaba la punta de sus Mary Janes. Entonces pataleó, aunque no con demasiada fuerza por temor a enfurecer a la bestia.

			—¡Shhh! ¡Fuera, granuja!

			Lonnie rio a carcajadas.

			—¿Así es como tratan a los depredadores en la gran ciudad?

			—Este no es exactamente el tipo de depredador que te encuentras por París.

			—¿París? ¡Oh là là!

			Al principio Jenny no sabía si el tono de Lonnie era de admiración o de burla, pero un vistazo rápido a la sonrisa desdentada de aquella enorme mujer le convenció de su sinceridad.

			Jenny se bajó de un salto del sidecar.

			—Ahora que lo pienso, no es tan peluda como algunos de los franceses que he conocido.

			La mujer se detuvo por un segundo permitiendo que la cabra olfatease los alrededores del sidecar mientras Lonnie se recuperaba de su último ataque de risa. Era un sonido contagioso, pero Jenny se sorprendió al ver que era curiosamente inmune a él. Se preguntó cuán cerca estaría Izzie. Si Jenny la llamaba, ¿la oiría?

			La joven miró hacia los embarcaderos que se adentraban en el río tras la calle ribereña. Su primera impresión fue que no habrían desentonado en una de las pequeñas ciudades situadas a lo largo del Sena, pero entonces advirtió un logotipo estridente en uno de los laterales de una empresa de transporte de mercancías y otro en la gasolinera junto a esta. Cada vez que veía señales de progreso en aquella ciudad estadounidense, estos siempre venían en forma de anuncios ostentosos y, si bien era cierto que la publicidad debía dejar huella, prefería verla representada en forma de art nouveau.

			Un cartel pegado a una farola cercana le llamó la atención. El aviso incluía la imagen blanqueada por el sol y manchada por la lluvia de una chica con trenzas claras y un vestido a cuadros. «DESAPARECIDA: ANGELA HOUSTON», rezaba el título. Y debajo en una letra más pequeña, continuaba: «SI LA VE, LLAME AL DEPARTAMENTO DEL SHERIFF».

			El sonido del motor de un automóvil que se aproximaba sacó a Jenny de sus ensoñaciones. El coche de un sheriff derrapó hasta detenerse junto a la cabra y de él salió un joven uniformado que jugueteó con su gorra de ayudante antes de tirarla en el asiento delantero.

			—¡Lonnie! ¿Estás bien?

			—Claro que sí, Gal —respondió esta—. Tengo a tu cabra.

			—No es mi cabra. —El suspiro del ayudante del sheriff sugirió que ya había oído esa broma antes—. Es la segunda vez esta semana que esa pilla se escapa de la granja de los Schrader.

			Gal se acercó para agarrar las ataduras rotas y, al ver a Jenny, su mano se alzó para quitarse la gorra que ya no llevaba.

			—Buenas noches, señorita. Permítame que… ¡Uf!

			La cabra embistió contra el vientre del ayudante y Gal se dobló de dolor antes de volver a incorporarse mientras sus mejillas comenzaban a sonrojarse. Jenny comprobó aliviada que aquel joven no parecía herido.

			Gal agitó el puño en dirección a la cabra.

			—Serás cascarrabias… —Echó una ojeada avergonzada a Jenny y se abstuvo de añadir nada más.

			—¡Así se habla, Gal! —Lonnie rodeó con el brazo las patas traseras del animal y lo sujetó desde el lado para esquivar una patada—. ¡Vamos, agárrale las patas delanteras!

			Gal tomó las patas y el cuello de la cabra presionando su cabeza contra este para esquivar sus cuernos y juntos levantaron la bestia del suelo y la metieron en el asiento trasero del coche del sheriff. Tras esto, Lonnie cerró la puerta de un golpe y la cabra baló un quejido y sacó la cabeza por el asiento delantero.

			—Oh, no, ¡ni lo sueñes! —Gal se metió en el coche para rescatar su gorra y, con un suspiro de alivio, se volvió hacia las dos mujeres—. Gracias, Lonnie.

			—Ya sabes que no me molesta cuidar de ti, Gal —respondió ella—. Señorita Barnes, ¿sabía que cuando íbamos a la escuela…?

			—Lonnie, para.

			Sin embargo, esta continuó sin vacilar.

			—Galeas Morgan era el chico más pequeño de nuestra clase. A veces, los otros lo pillaban después de aritmética…

			—Lonnie —suplicó Gal con una voz profunda que le recordó a Jenny a un barítono que había conocido en el Teatro de la Scala. Era un palmo más alto que Lonnie y tan delgado que sospechaba que se saltaba alguna que otra comida.

			Jenny pensó que quizás le vendría bien la ayuda de un ayudante del sheriff amable durante su búsqueda de Izzie, por lo que lo mejor sería llevarse bien con ese.

			—Fuera cual fuera su tamaño de pequeño —dijo—, creo que todos estamos de acuerdo en que ha madurado de forma admirable. Gracias por su ayuda, ayudante Morgan.

			Los ojos de Gal brillaron con gratitud.

			Lonnie se encogió de hombros, extendió una pierna sobre la motocicleta y la reanimó de una patada.

			—Será mejor que nos pongamos en marcha.

			Gal se puso la gorra y se tocó la visera.

			—Disfrute de la Fiesta de la cosecha, señorita…

			—Barnes.

			—Dígame, señorita Barnes, ¿por casualidad no habrá visto una camioneta negra o verde esta noche, no?

			—He venido directamente desde la estación —respondió ella. Se planteó mencionar lo de la extraña figura de la plataforma, pero decidió que sería mejor no parecer un manojo de nervios. Sin embargo, la curiosidad pudo con ella—. ¿Por qué lo pregunta?

			Gal abrió la boca para responder, pero el sonido de algo desgarrándose procedente del coche del sheriff llamó su atención. La cabra le había hincado el diente a la tapicería.

			—Eh, ¡basta, demonio! —Gal se precipitó una vez más hacia el coche.

			—Vamos, señorita Barnes —la apremió Lonnie—. Mi padre se preocupa si vuelvo demasiado tarde.

			Reprimiendo una carcajada ante el ridículo forcejeo de Gal contra la cabra a la que a partir de ahora llamaría «Demonio», Jenny volvió a meterse en el sidecar.

			—¡Buena suerte, Gal! —gritó Lonnie mientras se alejaban como un bólido.

			—¿A qué venía lo de la camioneta? —gritó Jenny por encima del rugido del motor.

			La sonrisa de Lonnie se esfumó.

			—Vieron una en los alrededores del lugar donde se produjo la última desaparición. El sheriff Engle tiene a todo el mundo alerta.

			Condujeron a lo largo de la ribera hasta que Lonnie dirigió la moto hacia el corazón de aquella ciudad adormilada y ralentizó el ritmo a medida que se aproximaban a una casa de estilo colonial con una amplia veranda en la planta baja. Una luz amarilla titilaba a través de un par de ventanas de desván abovedadas, y la sombra que se atisbaba en una de ellas le confería al edificio cierto aire altanero mientras observaba desde arriba la entrada circular. Un cartel en el jardín redondo anunciaba que habían llegado al «Hotel Continental».

			El portero miró con los ojos entrecerrados la motocicleta al ver cómo esta hacía crujir la gravilla bajo sus ruedas. Entonces divisó las perlas de Jenny y se apresuró hacia ellas.

			—No he visto que Gal llevase anillo ninguno —comentó Jenny en cuanto se bajó.

			—¿Qué?

			—Quiero decir, es un buen partido, ¿no?

			Las cejas de Lonnie se curvaron de forma cómica hasta convertirse en un par de arcos.

			—¿Lo dice en serio? Quiero decir, una dama como usted nunca se interesaría por un tipo como…

			Jenny sonrió satisfecha al ver que Lonnie había mordido el anzuelo. Se le daba bien reconocer el afecto disfrazado de acoso, pues ese había sido su propio modus operandi de pequeña.

			—Simplemente me parece raro —dijo—. Un joven bien parecido como él, sin esposa, o al menos prometida… ¿Un amor, quizás?

			—¡Ja! —Lonnie golpeó la gorra contra el muslo—. Gal ha estado demasiado ocupado cuidando de su vieja y sus hermanas desde que su padre y sus hermanos mayores… ya sabe.

			—La guerra —asintió Jenny arrepintiéndose del giro que había dado la conversación. Había sido mucho más cruda en Europa, pero conocía a muchos estadounidenses que habían perdido a un ser querido en la Gran Guerra. Entonces le entregó cinco dólares a Lonnie—. Gracias por traerme.

			Lonnie miró embobada el billete.

			—Señorita Barnes, esto es demasiado.

			—Nada de «señorita Barnes». —Jenny metió el billete en el bolsillo del pecho de Lonnie—. Mis amigos me llaman Jenny.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

			Después de deshacer las maletas y refrescarse un poco, Jenny se puso un vestido de noche negro y brillante de Chanel. Se examinó en el espejo y concluyó que era algo formal, así que lo cambió por otro de muaré verde ácido diseñado por Paquin que no era más sutil que el de Chanel, pero sí mucho más frívolo. Una vez elegido el vestido, se peinó las pestañas con máscara, se aplicó colorete en las mejillas y terminó con un toque de pintalabios tras el que lanzó un beso a su reflejo en el espejo.

			Reemplazó su bolso por un pochette de cuentas y se subió los guantes a juego por encima de los codos. Mientras pasaba sus cosas de un bolso a otro, avistó el medallón del Hombre Verde que descansaba junto a las cartas de Izzie sobre la cama.

			Lo tomó y se sorprendió por su peso, como de costumbre. Aquel disco circular apenas superaba las dos pulgadas de diámetro y alrededor de un cuarto de pulgada de grosor. El cardenillo oscurecía los detalles más finos del diseño, pero los bordes más altos brillaban con un bronce intenso. En uno de los lados mostraba la imagen del rostro de un hombre con las hojas de sauce de su pelo y su barba levantados como por obra de un fuerte viento. Sus rasgos parecían vagamente mediterráneos, y sus ojos buscaban la parte superior del medallón mientras su boca permanecía abierta como si estuviera cantando… o gritando.

			Una pátina verde cubría más zonas del lado opuesto, pero Jenny podía distinguir el patrón de hojas de sauce alrededor del borde. Entre ellas aparecían círculos concéntricos o una espiral continua; aún no sabía qué eran. Examinó el patrón oculto en un intento por discernir las minúsculas figuras que conformaban sus líneas y las siguió hasta adentrarse hacia el centro, pero de pronto se mareó y apartó los ojos.

			Jenny había encontrado el medallón en una excavación arqueológica que había financiado cerca de Turín. Las malas gestiones y relaciones de trabajo, complicadas por la confusión política, la convirtieron en un auténtico fiasco, pero al menos Jenny había conseguido un recuerdo por las molestias junto con unas cuantas anécdotas que emocionarían al resto de expatriados de París. Además, le gustaba la iconografía del Hombre Verde, una de las pocas formas en las que sus gustos se entrelazaban con la obsesión de su padre por la historia arturiana. Envió a Izzie una copia junto con un informe de su desastrosa inversión. 

			Jenny se dispuso a introducir el medallón en su pochette cuando de pronto se detuvo. El color no era exactamente el mismo, pero tampoco desentonaba con el diseño de Paquin, así que se lo abrochó alrededor del cuello y luego escondió las cartas de Izzie tras algunas prendas de la cómoda.

			Su hermana había mencionado que se había ido de una pensión en primavera, pero no le había dado dirección alguna, por lo que Jenny solo tenía unos cuantos nombres de amigos y lugares. Entre todos ellos, solo había uno que pudiera visitar a esas horas de la noche, aunque al menos era uno de los que parecían más interesantes.

			Jenny se puso su abrigo y salió de la habitación.

			En el vestíbulo, se encontró al conserje de pie, inmóvil tras un mostrador con paneles de roble. Con su traje anticuado y el pelo blanco y ondulado dividido por una raya en medio, podrían haberle confundido con la pintura de un puritano. Para Jenny, lo único que le faltaba era un sombrero de ala ancha con una enorme hebilla de latón.

			—Perdone —dijo—. ¿Podría decirme dónde se encuentra el club Tictac?

			La cabeza de aquel hombre giró sobre un cuello apenas más grueso que un lápiz y Jenny imaginó hielo formándose sobre sus globos oculares.

			—No tengo ni la más remota idea, señorita. Puede que esté acostumbrada a las tradiciones europeas, pero la ley seca sigue vigente en los Estados Unidos de América.

			Era evidente que conocía el lugar que le había mencionado, pero en París siempre existía una manera de suavizar las cosas con un funcionario desdeñoso. Jenny posó una mano enguantada sobre el mostrador y desplegó los dedos para revelar el color del dinero que se ocultaba debajo de ellos.

			El hielo se extendió por el rostro del conserje.

			Jenny decidió probar suerte con un taxista, si es que encontraba uno, pero, mientras pasaba frente al joven portero, este susurró:

			—Encontrará el Tictac a dos bloques en esa dirección, señorita, en la esquina del relojero, al bajar las escaleras.

			—Por supuesto. —Jenny le pasó el billete que le había ofrecido al conserje—. ¿Hace falta una contraseña?

			—Me han dicho que siempre es medianoche en el Tictac —Y, antes de que Jenny pudiera pedirle que se explicara, añadió—: Pero necesitará un acompañante, señorita. No se admite la entrada a mujeres sin uno.

			—Oh, yo siempre voy acompañada, incluso cuando estoy completamente sola. —Jenny se alejó dejando que el portero le diese vueltas al significado de lo que había dicho mientras ella pensaba en su respuesta. Le gustaba intercambiar enigmas, era un sustituto adecuado del coqueteo a falta de una pareja apropiada.

			A media manzana del hotel, la joven agradeció haber traído consigo su abrigo, pues sentía la humedad del río a unos pocos bloques de distancia. Solo pasó un coche por allí durante el trayecto, lo que le recordó lo silencioso que parecía el resto de la ciudad. En París, incluso en la oscuridad de la noche, siempre oías una música a lo lejos, una risa o los sonidos propios del coito.

			A la vuelta de la esquina donde se encontraba la relojería, Jenny encontró tres taxis formando una fila sobre el bordillo mientras sus conductores se reunían para fumar. Estos se sobresaltaron al oír el sonido de sus pasos y un cigarrillo cayó de los labios de uno de ellos.

			—Así que aquí es donde os escondíais —dijo Jenny.

			Antes de que ninguno de los taxistas pudiera ofrecerse a llevarla, descendió por unas escaleras cercanas. Solo miró atrás al oír las quejas del hombre al que se le había caído el cigarrillo, quien lo recogió del suelo y se lo volvió a colocar entre los labios.

			—Os está bien empleado —murmuró Jenny, molesta al encontrarlos allí después de haber esperado un taxi en la estación de tren. Aunque, por otro lado, su viaje con Lonnie había sido mucho más excitante.

			Un artista talentoso había pintado un vivaz reloj en la puerta cuya cara ovalada, junto con sus brazos curvos, era un recordatorio de lo rápido que pasa el tiempo.

			—Parece un sitio divertido.

			Jenny oyó una melodía distante proveniente de algún lugar en el interior del local y cuando abrió la puerta, el sonido se hizo más fuerte. Ante ella había un pasillo con tres puertas marcadas como entradas de servicio, cuyos carteles indicaban la presencia de una relojería, una floristería y un zapatero.

			En el extremo más alejado de la sala se erguía un reloj de pie. Jenny se aproximó a él y advirtió que las manecillas mostraban que eran las 8:22, una hora que supuso que sería la correcta.

			«Me han dicho que siempre es medianoche en el Tictac». Jenny sonrió al recordar la pista. Se puso de puntillas, abrió el cristal frontal y adelantó la manecilla de los minutos moviendo también la de las horas hasta que ambas señalaron las doce. En lugar de una secuencia de campanadas, escuchó un chasquido metálico y, mientras las manecillas retrocedían hasta colocarse de nuevo en la hora correcta, el reloj giró hacia fuera.

			Tras él se ocultaba una antecámara cubierta de terciopelo borgoña. Un hombre fornido se levantó de un taburete con un periódico doblado en una mano y el cabo de un lápiz en la otra y frunció el ceño al ver que estaba sola.

			—No se admiten damas sin acompañante —dijo con el tono exacto que Jenny siempre había imaginado que emplearía uno de los mafiosos de Al Capone en Chicago—. Largo, encanto.

			—Pero si mi acompañante está justo aquí… —Jenny sacó un billete de diez dólares de su pochette—. Permítame que le presente al señor Jackson.

			Aquel enorme hombre echó chispas por los ojos y, por un momento, Jenny pensó que se la cargaría al hombro para dejarla en la acera. ¡Lo bien que se lo pasarían los taxistas!

			Sin embargo, en lugar de eso, el portero le arrancó el billete de las manos y alzó un pulgar sobre el hombro.

			—Pasa.

			Jenny le echó una ojeada a su periódico mientras pasaba por su lado.

			—Mestizo.

			—¿Cómo? —gruñó él.

			Ella le miró por encima del hombro.

			—Catorce vertical, 7 letras. «Chucho».

			El portero miró el crucigrama.

			—Ah, sí. —Borró la palabra «mascota» y garabateó la respuesta correcta.

			Jenny entró en una sala llena de humo cuyas paredes estaban repletas de esferas de relojes en todos sus recovecos, cada una de un estilo distinto. Algunas tenían manecillas similares a la valla de un cementerio; otras, brazos de dibujo animado con unos enormes guantes blancos a modo de manos. Las horas se mostraban en forma de numerales romanos o árabes, pares de dados o números dibujados por uno de los innumerables imitadores de Mucha, y cada reloj mostraba una hora distinta.

			Cada esfera contaba una mentira distinta.

			Jenny hizo una mueca al sentir el suelo pegajoso y arrugó la nariz en cuanto captó el olor a tabaco barato, pero sus oídos despertaron al oír la música. Aquella retorcida melodía de clarinete bastaba para perdonar el resto de deficiencias del tugurio.

			Una barra de bar de roble recorría la pared derecha acompañada de unos taburetes vacíos, mientras que varias copas a medio beber cubrían unas quince mesitas que rodeaban la pequeña pista de baile donde los clientes se contoneaban con más entusiasmo que elegancia. Jenny reconoció algo de charlestón, un poco de Turkey Trot y un montón de toqueteos.

			Detrás de los bailarines, divisó la banda de jazz formada por seis integrantes y situada sobre un diminuto escenario con forma de cuña. El pianista parecía ser su líder, pero era el clarinetista quien se había levantado para su solo. Su traje de pata de gallo le quedaba ajustado en los hombros y suelto en el resto del cuerpo, y cerró los ojos mientras sus dedos de color marrón oscuro bailaban sobre las teclas.

			Jenny se despidió de la chica del guardarropa y se volvió para disfrutar de la música hasta que terminase el solo. Antes de que los bailarines pudieran ocupar los asientos, reclamó uno de los taburetes del bar vacíos mientras fingía no advertir las miradas curiosas que atraía al ser la única mujer soltera del local. Entonces deslizó un billete de un dólar por la barra y, como si se tratase de un fantasma en el espejo, el barman se materializó.

			—¿Qué se le ofrece, señorita? —preguntó con un cálido deje irlandés.

			—¿Qué tipo de licor tenéis?

			—Bourbon, de centeno, ron y ginebra —respondió con un tono algo más frío.

			Jenny se dio cuenta de su error. Dejando a un lado la ley seca, Arkham estaba muy lejos de ser París o incluso Boston. Además, tenía que celebrar su vuelta a los Estados Unidos con una bebida inequívocamente estadounidense.

			—Supongo que no podrá prepararme un Manhattan perfecto.

			—¿Con centeno o con bourbon?

			—Bourbon, por favor.

			La banda comenzó a tocar otra canción mientras el barman elaboraba su bebida y a Jenny le animó ver cómo sacaba el vermú francés y la angostura de la parte inferior de la barra. Agitó el cóctel, lo coló en una copa de Martini y la joven no objetó cuando finalmente lo decoró con una cereza confitada en lugar de una espiral de limón.

			El barman la observó mientras le daba un sorbo. La bebida estaba algo más dulce que de costumbre, pero le gustó. Alzó la copa a modo de aplauso y este asintió. No compartían una relación como tal, pero esperaba que pudiera responderle unas cuantas preguntas.

			—No te resulto familiar, ¿no? —comenzó.

			Él alzó una ceja.

			Jenny se quitó el sombrero.

			—Imagíname con el cabello más claro y rizado. Y con dos años menos. 

			Él entrecerró los ojos y frunció los labios, perplejo.

			—Imagina que me llamo Isabelle.

			Nadie la llamaba Izzie aparte de Jenny. A Isabelle le gustaba más su nombre de pila, mientras que Jenny no soportaba el suyo.

			Los labios del barman se curvaron en una «o» de comprensión.

			—Es su hermana, ¿no?

			—Isabelle Barnes. Mencionó este lugar en sus cartas. ¿La has visto?

			En lugar de responder, echó una ojeada a un reloj redondo y sencillo colocado sobre la entrada; un reloj que Jenny sospechó que era el que indicaba la hora real. 8:43. Justo en mitad de la canción, extendió la mano para tocar una campanilla de latón con un distintivo patrón: tres golpes seguidos de dos y luego otros tres.

			—¡Última llamada!

			Una oleada de hombres chocó contra la barra mientras las señoritas hacían cola a la entrada de los tocadores. Jenny le lanzó una mirada inquisitiva al barman, pero este estaba ocupado sirviendo bebidas y cobrando cuentas.

			—Supongo que debería haber sido algo más cálida con él —se lamentó.

			—Puedes intentar serlo conmigo, muñeca.

			Jenny se volvió para ver a un hombre que se encontraba demasiado cerca de ella. Aún de pie, era solo un poco más alto que ella, que seguía sentada en el taburete. Sus facciones afiladas y bien afeitadas podrían haberse considerado atractivas si no fuera por el desdén con el que se curvaban sus finos labios. Era el único hombre del local que llevaba un sombrero de fieltro a juego con su traje azul y su corbata y unos mechones pelirrojos sobresalían a ambos lados de este.

			—Claro —respondió Jenny—. ¿Tiene fuego?

			Él rebuscó en uno de sus bolsillos antes de entender la broma.

			—Qué mona —dijo—. Y curiosa, me da a mí.

			Jenny advirtió el contorno de una pistola bajo cada uno de sus brazos. De pronto él y el barman intercambiaron un asentimiento.

			La joven se dio cuenta de que este habría llamado a aquel encantador personaje para que le echase un vistazo. Era demasiado pequeño para ser un portero, así que supuso que se trataba del dueño… o de un «socio», tal y como llamaban los periódicos a los contrabandistas de ron. Por desgracia, si quería descubrir algo en el Tictac, parecía que tendría que ser a través de aquel hombre, así que probó suerte con una nueva táctica.

			—Soy Jenny Barnes. —Extendió la mano hacia él.

			Las de aquel hombre eran pequeñas, incluso para ser un tipo bajito, y relucientes. Jenny agradeció llevar guantes.

			—Dainty Donohue —se presentó él con los ojos verdes clavados en los suyos. De haber venido con algún amigote, podría haberle hecho algún comentario ingenioso sobre su estatura, pero no había ido al Tictac a malgastar saliva con aquel leprechaun.

			—Señor Donohue, le estaba preguntando a su camarero si conoce a mi hermana Isabelle.

			—¿Isabelle? —Donohue se encogió de hombros, pero también se estremeció al oír aquel nombre.

			Jenny sacrificó la única pista relevante que había sacado de las cartas de Izzie.

			—Puede que se haya pasado por aquí con alguien llamado Auggie.

			—¿Tu hermana es la novia de ese tarado? —Donohue tomó asiento.

			—¿Estaba con un loco? —preguntó Jenny.

			—No, no. Solo se dedicaba a mangarnos —respondió él antes de extender la mano hacia su bolso de mano como si quisiera deslizar los dedos en su interior.

			Jenny apartó el bolso fuera de su alcance.

			—Izzie nunca saldría con un ladronzuelo cualquiera.

			Incluso mientras las palabras salían de su boca, sabía que estaba equivocada. Su hermana no hacía distinciones cuando se trataba de hombres. Nunca las había hecho.

			—Si te sirve de consuelo, no es un cualquiera. Es un fenómeno con dinero, así que supongo que solo buscaba emociones fuertes —respondió Donohue—. Además, tenía un don. Estuvo semanas desplumándonos hasta que lo atrapamos.

			—¿Qué le hicieron? —Jenny se estremeció al notar el roce de una mujer que pasaba junto a ella mientras reía ante lo que había dicho su pareja—. ¿Qué le ocurrió a Izzie?

			—No te sulfures. —Dainty le dio una palmadita en la espalda y Jenny volvió a estremecerse al sentir su tacto húmedo—. Le vaciamos los bolsillos y cortamos relaciones con él. Nadie le tocó un pelo a su amante; no es culpa suya estar colada por una manzana podrida.

			Jenny dejó escapar un suspiro de alivio.

			—¿Y dónde puedo encontrar a ese tal Auggie?

			En lugar de responder, Donohue aceptó la caja donde el camarero guardaba el dinero y comenzó a contar.

			—Ponnos un par de esos cócteles especiales, Pat. Después podrás irte a casa.

			—Entendido, Dainty. —El camarero comenzó a mezclar un par de bebidas bajo la barra.

			Donohue se volvió hacia Jenny.

			—¿Sabes? Me gusta ese acento tuyo. ¿De dónde es?

			—De la escuela de protocolo. —Aunque solía adoptar los dialectos locales en otras lenguas, su dicción del Atlántico medio regresaba cada vez que hablaba en inglés. Sea como fuere, se negaba a que la distrajeran—. Señor Donohue, necesito encontrar a mi hermana. Al menos dígame el apellido de ese tal Auggie.

			Donohue dejó de contar.

			—Nunca lo supe. Sesenta, setenta… Además, está acabado. Pero ya me he aburrido de él, quiero saber más sobre ti.

			—Si no le importa, señor Donohue…

			—Noventa y cinco, cien… Llámame Dainty, todas lo hacen.

			—Escucha, Dainty. Llevo años sin ver a mi hermana. Ahora tiene problemas y he vuelto de París para ayudarla como…

			Cuando los últimos clientes salieron a empujones, la banda concluyó su actuación con un vergonzoso chirrido del clarinete.

			—Cortad el rollo, payasos —gritó Dainty—. Y no volváis hasta que Reggie recuerde cómo se toca ese regaliz de palo.

			Los músicos rieron como suelen hacerlo los empleados acostumbrados al maltrato; todos excepto el clarinetista. Este miró fijamente a Jenny con una expresión adusta.

			Pat dejó un par de bebidas sobre la barra, una junto a Dainty y otra al lado de Jenny. Eran una especie de cóctel de whisky con perlas de aceite cítrico en la superficie. Jenny miró de reojo a Reggie, el clarinetista, cuyos ojos se posaron durante un segundo en su bebida antes de sacudir la cabeza de forma casi imperceptible.

			Donohue terminó de contar, comparó su cómputo con los papeles de la caja registradora y asintió.

			—Buenas noches, Pat. Cierra la puerta al salir.

			A Jenny no le hacía ninguna gracia aquello. Fuera lo que fuera lo que Donohue había planeado, no esperaba que incluyese responder a sus preguntas sobre Izzie.

			—Buenas noches, jefe. —Pat se escabulló esquivando la mirada furiosa de Jenny.

			Donohue sonrió revelando sus numerosos dientes y extendió la mano hacia la rodilla de Jenny.

			—Ahora podremos conocernos un poco mejor.

			Reprimiendo el impulso de darle un manotazo, Jenny desvió la vista hacia el escenario. Sin embargo, Pat y Reggie habían salido por una puerta de servicio.

			—¿Adónde van?

			Cuando Donohue se volvió para mirar, Jenny intercambió sus bebidas, pero derramó algo de su contenido sobre la barra y Donohue se giró antes de que pudiera limpiarlo.

			—No te preocupes por ellos. Este sitio está lleno de rincones y grietas —dijo—. Podrías perderte ahí detrás, es un verdadero laberinto.

			—Nunca has estado en Khan el-Khalili, ¿no? —Jenny tenía la sensación de que aquel hombre ni siquiera tenía pasaporte.

			Tras dedicarle una mirada inexpresiva, Donohue respondió:

			—Por supuesto que sí. Mil veces.

			Donohue tomó la bebida más cercana a Jenny. Esta, temerosa de que la hubiera pillado, comenzó a elaborar un plan que incluyese tirar al suelo los taburetes del bar y echar una carrera hasta la puerta. Sin embargo, en lugar de bebérselo, Donohue le entregó el cóctel y alzó su propia copa para brindar.

			—Por el Connell Collie.

			—¡Por el Connell Collie! —repitió Jenny, ahogando una carcajada ante la ignorancia de Donohue. No era más que un charlatán, y descubrirlo hizo que se armase de valor. Chocó la copa contra la suya y el hombre observó cómo empinaba el codo hasta el final.

			—¡Guau! ¡Esa es mi chica! —dijo antes de apurar su copa.

			Jenny se abanicó el rostro con la mano.

			—Este alcohol es bastante fuerte.

			Donohue parpadeó. La joven suponía que el encargado de un bar clandestino podría aguantar el alcohol, así que fuera lo que fuera lo que Pat le había añadido, debía ser fuerte.

			—Es una pena que hayas echado a Pat —se lamentó Jenny—. Me vendría bien otra.

			—¿Sí? A mí también —coincidió su acompañante, quien se bajó del taburete y se bamboleó antes de estabilizarse—. O quizás mejor me sirvo un vaso de agua.

			—¿Agua? —Jenny forzó un tono de incredulidad—. ¿Qué clase de hombre bebe agua mientras le prepara una bebida a una chica?

			Mientras rodeaba la barra, Donohue avanzó en círculos con el dedo levantado como un profesor haciendo una observación.

			—Tienes mucha razón. —De pronto se tropezó y se aferró al borde de la barra para apoyarse.

			—Calma, Dainty.

			Este golpeó la puerta del bar varias veces antes de darse cuenta de que tenía que tirar de ella para abrirla.

			—Pat debe haber mezclado… —Clavó en Jenny una mirada de comprensión—. Un mom…

			Y, finalmente, se desplomó tras la barra.

			Jenny se subió con un impulso a la superficie de la misma, giró sobre su trasero y aterrizó de un salto junto a Donohue, quien balbuceó unas cuantas sílabas más contenidas en una burbuja de saliva que desapareció con un triste y diminuto estallido.

			—Si tú lo dices… —Jenny rebuscó entre sus bolsillos las llaves y las alzó con una expresión triunfal—. ¡Ajá!

			De pronto se oyó un golpe amortiguado al otro lado de la entrada de servicio y Jenny temió que Pat hubiese vuelto.

			Donohue se revolvió y la joven vio que tenía una mano extendida bajo la chaqueta.

			—Oh, no, ni lo sueñes. —Le dio la vuelta y sacó una reluciente automática del 45 de su pistolera.

			El hombre le rodeó la muñeca con la mano y apretó con una sorprendente fuerza hasta que ella le golpeó la barbilla con la culata de la pistola.

			—¡Pat! —gritó él antes de introducir el brazo en el otro lado de su chaqueta.

			—Normalmente odio meterme con alguien más pequeño que yo —dijo Jenny—, pero en tu caso haré una excepción.

			Le dio un golpe seco en la frente, aunque este siguió forcejeando y necesitó más de dos intentos para dejarlo inmóvil. En cuanto lo consiguió, sostuvo un dedo bajo su nariz y al sentir su respiración dejó escapar un suspiro de alivio.

			Jenny cogió su otra pistola, idéntica a la primera. El niquelado grabado era precioso, pero lo que más le gustaba era la empuñadura cónica: había disparado con pistolas grandes antes, pero sus empuñaduras resultaban demasiado anchas para sus manos, mientras que estas encajaban a la perfección en ellas.

			De pronto, otro sonido a sus espaldas la sobresaltó. Jenny comenzó a hacer malabares con las pistolas, su bolso de mano y las llaves, pero en su intento por empuñar únicamente las armas, se le cayó todo al suelo. Hizo una mueca al oír aquel estrépito, aunque al menos las pistolas no se habían disparado. Entonces cogió una de ellas y la apoyó sobre la barra justo cuando la puerta del escenario comenzaba a abrirse…
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